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esde que Cervantes, quien estuvo en Za­
ragoza hacia 1568 ', viera la Aljafería, hasta los 
años finales del siglo XVI, ésta cambió sus fun­
ciones y sobre todo su imagen, de tal manera 
que difícilmente la hubiera reconocido de ha­
ber pasado por ella hacia 1596. Las reformas 
realizadas en el palacio de la Aljafería en Zara­
goza por el ingeniero Tíburzio Spannocchi 
(Spanoqui)' a partir de 1592 constituyen uno de 
los más interesantes ejemplos de síntesis entre 
un palacio preexistente y una fortaleza, que si­
guió los principios de la fortificación abaluarta­
da, durante el reinado de Felipe II. Si a ello se 
añade el que fue lo que hoy llamaríamos una 
intervención sobre un edificio histórico, y que 
eso fue tenido en cuenta por el ingeniero res­
ponsable de las reformas, podremos concluir 
que nos hallamos ante una obra que, desde el 
punto de vista de la historia de la ar­
quitectura, merece ser conocida, independien­
temente de otras consideraciones que se irán 
poniendo de manifiesto a lo largo del texto. 

L o s PRIMEROS INFORMES 
Los acontecimientos desencadenados por la 
huida de Antonio Pérez llevaron al Monarca a 
plantearse la necesidad de construir una cinda­
dela en Zaragoza, que sirviera como sede del 
poder del Rey frente a una ciudad de cuya leal­
tad se desconfiaba. La construcción de cinda­
delas formó parte de la política de la Monar­
quía para controlar las ciudades de aquellos 
reinos que se habían rebelado o cabía la sospe­
cha de que lo hicieran. Así, se habían construi­
do la cindadela de Amberes, la de Pamplona y, 
en los mismos años en que se hace necesario 
construir la cindadela de Zaragoza, el ingenie­
ro Spanoqui proyectará la ciudadela de Jaca '. 
Todas las citadas eran pentagonales, esa tipolo-
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gía que aunaba la eficacia para la defensa con 
un coste más bajo que el que exigían las de más 
baluartes. 
En los dibujos que acompañan al primer infor­
me sobre lo que se puede hacer en Zaragoza ' 
uno de los proyectos es precisamente el de una 
ciudadela pentagonal, aunque sin la enverga­
dura que tendrá la ciudadela de Jaca, por lo que 
cabe hablar de fuerte. El otro es cuadrangular, 
es decir mucho menos costoso, pero a la vez 
menos efectivo, tal como se sabía ya desde ha­
cía tiempo en la ciencia de la fortificación. Eran 
las formas más comunes en la arquitectura mi­
litar de finales de siglo: también fueron uno 
cuadrado y otro pentagonal -si bien más ele­
mentales- los proyectos de fortificación presen­
tados para ser examinado como ingeniero por 
el capitán Pedro Ochoa de Leguizamo en 1596 ', 
un personaje ligado a proyectos en los territo­
rios americanos. La práctica de la profesión ha­
bía llegado por tanto a eliminar las fortificacio­
nes de más baluartes a finales de siglo, aunque 
siguieran siendo objeto de estudio y de atención 
para los tratadistas. 
Desde el principio, si bien se pensó en hacer 
uno de estos dos fuertes en otros puntos de Za­
ragoza, estuvo entre las prioridades "aderezar 
algo" la Aljafería, edificio que, al igual que sus 
ocupantes (la Inquisición) había jugado un pa­
pel importante en los sucesos que llevaron a to­
mar la decisión de hacer una fortaleza en la ciu­
dad. Todo ello se planeó al mismo tiempo que 
se derribaban lodos los castillos, casas y torres 
fuertes de las montañas propiedad de los seño­
res rebeldes o sospechosos de serlo. Una inLer-
vención del poder verdaderamente contunden­
te para controlar el reino, aunque en la 
documenlación haya dalos sobre las dudas 
planteadas en algunos casos concretos a la hora 
de proceder a los derribos. Fueron la excep-



ción, ya que, por un lado se arrasaron los re­
cintos de poder de determinados señores y, por 
otro, la Monarquía construyó un nuevo recinto 
de poder en la ciudad. Una verdadera cindade­
la aunque hubiera de adaptarse finalmente a 
una construcción preexistente. 
El proyecto global para el territorio incluía de­
rribar las murallas de Jaca, donde se acabará 
construyendo la cindadela, pero en cambio se 
iban a salvar, convertidos en fortalezas del Rey, 
los castillos de Benasque, Canfranc y Castel 
León, así como la llamada cindadela de Ainsa. 
No sólo hacía falta para todo ello dinero, muni­
ciones, pertrechos y gente de guerra, sino au­
mentar los impuestos, así que la transforma­
ción de la Aljafería se inscribe en un proceso 
altamente costoso desde el punto de vista eco­
nómico para la Monarquía, lo que nos llevará a 
valorar aún más el carácter prioritario que ad­
quirió en un determinado momento al destinar 
a ella medios que tan necesarios eran para tan­
tos lugares como había que fortificar. 
Las primeras gestiones, al igual que las sucesi­
vas, hubieron de hacerse "con disimulación"; 
por ejemplo, para asegurar Benasque y Castel 
León fueron allí en secreto el Gobernador y el 
castellano de Castel León "fiados en los ami­
gos".En el informe del capitán Francisco de Mi­
randa, que acompaña la planta de la ciudad de 
Zaragoza que reproducimos, y en el que se in­
dica la posible ubicación de los fuertes, el texto 
se envió cifrado ": tales eran la precauciones 
que se hacían necesarias en todo momento, 
para evitar que los enemigos pudieran enterar­
se de los proyectos de defensa emprendidos. 
Los informes expUcan al Rey y a su Consejo de 
Guerra que uno de los fuertes proyectados se po­
día construir en dos lugares, el primero era el se­
ñalado con el número 28, en la llamada Plaza del 
Toro, junto a la puerta del portillo, en la zona 
donde hoy día se encuentra la plaza de toros, 
porque era el sitio más alto de la ciudad, no ha­
bía que derribar casas para construirlo y era el 
que con mayor facilidad podría ser socorrido 
desde Castilla por estar en el camino más impor­
tante que Uegaba a Zaragoza desde esa tierra. 
No podía ser atacado desde ningún padrastro, 
es decir que ningún lugar alto estaba cerca 
como para resultar amenazador. Por otra parte, 
cumplía los requisitos de las cindadelas penta­
gonales: dos baluartes daban hacia la ciudad y 
los otros tres hacia el campo. En definitiva, con 
todo esto y como decía el informe, se cumpliría 
así "uno de los puntos que se consideran en la 
fortificación, que el castillo esté situado en par­
te que mate y espante". 
Ese criterio a la hora de construir fortalezas fue 
siempre tenido en cuenta: no era sólo su fuerza 
material la que debía ser cuidada a efectos 
prácticos, sino también esa otra fuerza que ac­
tuaba sobre la percepción y que llegaba a los 
sentidos de inmediato, esa capacidad de recor­
dar la muerte y el espanto que podían producir 
las máquinas de guerra que en definitiva eran 
las fortificaciones. 
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En esta primera opción se contempló además 
la conveniencia de minar y volar la casa del 
Santo Oficio, es decir el palacio de la Aljafería, 
comenzando por la torre llamada del alcaide 
por ser el lugar más fuerte. La segunda posibi­
lidad trasladaba la construcción del fuerte pen­
tagonal, señalado con la letra A, al llamado 
campo de la "Guerba" (por el río Huerva), se­
ñalado en el plano con el número 33, al otro 
costado de la ciudad, cerca del río y alejado 300 
pasos de sus límites, lugar también fácil de so­
correr. No se podía poner más cerca porque en­
tonces hubiera habido que derribar dos monas­
terios, el de las monjas del Santo Sepulcro y el 
de San Agustín, aparte de que hubiera quedado 
en lugar bajo, así que el único lugar en alto era 
el citado, a esos trescientos pasos de la ciudad. 
El otro fuerte, el señalado con la letra B, de 
cuatro baluartes, se situaría en el lugar señala­
do con el número 25, al otro lado del río, en una 
zona que dominaba los principales edificios de 
la ciudad, pei'o en este caso habría cpie derribar 
casas y hacerlo de mayor altura que la habitual 
para que controlara el puente. Se pensó en una 
alternativa cjue fue la de construii' un baluarte 
pegado al puente. Cualquiera de las dos solu­
ciones en este lugar del puente tenía como fi­
nalidad guardaí' el paso del río, defender el 
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burgo, impedir la llegada de ayuda desde la 
montaña y controlar el puente de piedra, la lon­
ja (n° 16), las casas de la Diputación (n" 17), las 
del conde de Aranda (n° 19), las del duque de 
Villahermosa (n° 22) y, en definitiva, todo el 
ñ'ente de la ciudad que miraba hacia el río. 
En el lugar llamado San Juan de los Pañetes 
(n° 12), se podría hacer un gran baluarte ha­
cia el río, pero para que el sistema defensivo 
fuera completo habría que hacer otro baluar­
te grande hacia la parte del puente, todo lo 
cual obligaría a derribar casas principales y 
nada menos que la iglesia de Nuestra Señora 
del Pilar (n° 15) porque además, para comple­
tar el sistema, con estos dos baluartes irían 
otros tres más pequeños hasta formar un re­
cinto defensivo. Encontramos por tanto la 
idea de una cindadela de cinco baluartes 
(aunque imperfecta y dependiente de unos 
edificios preexistentes), pero, indica el infor­
me, esto obligaría a "derribar la mitad de la 
ciudad". A ningún castillo, se dice, se le pue­
de llamar fuerte si no tiene ese número de ba­
luartes, con cuatro es imperfecto y de tres 
sólo se hacen en Fiandes, de tierra y fajina y 
sólo para tomar algún puerto o defender al­
gún paso. De nuevo aparece aquí la experien­
cia de la guerra como primer argumento, que 
se une al de una teoría de la fortificación cada 
vez más (codificada. 

Por olra ¡¡arle, cabe señalar que la idea de pla­
za forU'Cicada, que en América se planteó en al­
gunas ocasiones ', debía formar parle de la cul-
lura arciuilectónica y urbanística de este 
rTU)meiito, ya que olra de las posibilidades ba-

Planta de la rajadas fue la de fortificar la plaza de la Iglesia 
ciudad de Mayor (n" 32), utilizando para ello las bocaca-
záragoza. 1592. lies, la lonja y las casas de la Diputación, por-
Archivo General que todas ellas estaban unidas por arcadas. 
de Simancas. El ingeniero Tiburzio Spanoqui había salido 

para Zaragoza -el 20 de febrero de 1592 se indi­
ca que ya está de viaje- con el encargo de que, 
aunque por el momento no se pensara en forti­
ficar nada en dicha ciudad, se informara bien, y 
por supuesto "con disimulación" % de en qué lu­
gares se podría hacer algo y de manera especial 
de lo que se podía hacer en la Aljafería, hacién­
dola crecer hacia el río y la ciudad. Se ordena­
ba desde la Corte que el dinero enviado para las 
fortificaciones debía gastarse por "medio y 
mano de Tiburcio Spanoqui" en cuanto llegara. 
Reflejo de los confiictos habidos entre militares 
e ingenieros es que el Consejo de Guerra, por 
mediación de Andrés de Prada -secretario del 
Consejo- y por orden del Rey, no olvida recor­
dar al capitán general, don Alonso de Vargas, 
que Spanoqui debe ser tratado bien, "haziendo 
de su persona la confianza que merece". 
De momento quien estaba allí era otro ingenie­
ro, Ambrosio de IJrbino, que procedía de Breta­
ña, ocupándose de las obras más urgentes de 
fortificación, no sólo en esa ciudad sino en otros 
lugares del reino. Este ingeniero no podía en­
cargarse de la forlilicación de Zaragoza, y por 
ello esperaban que de un día a otro llegara Spa­
noqui, porque Llrbino era,un ingeniero que ha­
bía servido en Francia, por lo que por el mo­
mento no se podía lener con él la confianza 
suficienle y "es bien yr con ese recalo"". líl pvo-
blema de los ingenieros militares extranjeros al 
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servicio de la Monarquía es así otro de los te­
mas que se ponen de manifiesto a lo largo del 
proceso que desembocó en la fortificación de la 
Aljafería. 
El 19 de junio de 1592 Spanoqui ya se había he­
cho cargo de las obras en Zaragoza. Jerónimo 
de Soto, formado con él como ingeniero a lo 
largo de años, había hecho ya una planta de la 
ciudad, ¿la que conocemos?, en la cual Spano­
qui sólo hubo de precisar algunas cosas del 
burgo y huertas pegadas al exterior de la mu­
ralla, que Soto no había podido hacer precisa­
mente por el disimulo con que hubo de actuar 
en la recogida de información. 
El informe de Spanoqui de esa fecha '" plantea 
algunas cuestiones clave: es partidario de un 
solo castillo y no de dos; descarta aquel que 
otros habían propuesto antes, cerca del puente 
de piedra, por ser un lugar alargado, tener cer­
ca las casas de la ciudad -que eran fuertes y po­
drían ser un pehgro para el castillo- y tener que 
derribar además un montón de casas e incluso 
conventos. Con ello ya quedaba planteado ha­
cer un solo castillo, en contra de la opinión de 
los que pensaban que un solo castillo no basta­
ba para controlar una gran ciudad. Ahora bien, 
había que decidir el sitio: uno era el llamado 
Campo del Toro y el otro la Aljafería, cada uno 
con sus pros y sus contras, como escribe Spa­
noqui. 
Como la diferencia de altura con respecto al 
resto de la ciudad era muy poca entre uno y 
otro sitio, su defensa y el control de la ciudad 
estaba asegurado en ambos casos. El problema 
radicaba en que, si se construía en el Campo 
del Toro, las ventajas de ser una fortaleza nue­
va, y por lo tanto más funcional, tenían también 
sus inconvenientes, sobre todo que eso obliga-
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ba~a derribar la Alfajería, por convertirse en­
tonces en un peligro para la nueva fortifica­
ción, pues la Aljafería era ya lugar fuerte, Des­
truirla hubiera sido una decisión difícil ya que, 
como decía el ingeniero, es "casa real buena y 
tan antigua como V. Magd. sabe". Aparece ya 
en estas palabras el respeto por el edificio his­
tórico que Spanoqui demostrará, en la medida 
de lo posible, a la hora de transformarla en for­
tificación. 
Fortificar la Aljafería presentaba en cambio, 
según Spanoqui, el inconveniente de tener 
que adaptarse a una construcción ya existente 
y en la que debía seguir funcionando la Inqui­
sición, con lo cual hacer las dependencias 
necesarias para la guarnición se convertía en 
un problema. Spanoqui indica cómo debían 
orientarse los cuatro baluartes de la Aljafería, 
aunque plantea también la posibilidad de ha­
cer cinco baluartes. Con respecto a esto, el 8 
de mayo de 1592 el Rey había informado a don 
Alonso de Vargas sobre la decisión de hacer el 
fuerte en la Aljafería, que era "donde menos 
podría escandalizar... por la color que ay para 
ello de la violencia que se hizo a la ynquisi-
cion", indicando también que uno de los ba­
luartes debía dirigirse hacia la ciudad y otro 
hacia el río. Todo ello debía ser tratado por el 
mismo Vargas, con Francisco de Bobadilla, Es­
teban de Ibarra, Hernando de Acosla y Tibur-
cio Spanoqui. " 
Resulta clarificador sobre la concepción de esta 
fortificación como una cindadela el que, ()ara 
calcular su coste, la comparación se luciera con 
la de Pamplona. El coste en Zaragoza sería ine-
noi' por la gran facilidad que había en esta ciu­
dad para tener ladrillos, así como inaeslros y 
peones, con lo que se calculaba C|ue en dos nu'-
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ses podía convertirse en fortaleza, eso sí, siem­
pre que no faltara el dinero. 
En un informe posterior de don Alonso de Var­
gas '- -miembro del Consejo de Guerra y Capi­
tán General- se indica en cambio que el tiempo 
sería de dos meses y medio o tres, y el coste de 
60.000 ducados según estimación de Spanoqui, 
lo que a Vargas le parece excesivo, teniendo en 
cuenta que sólo se iban a hacer cuatro baluar­
tes. De hecho él era de los que opinaban que 
hubiera sido mejor una fortaleza de cinco ba­
luartes en el Campo del Toro. El informe defi­
nitivo de Spanoqui efectivamente decía eso so­
bre el coste y el tiempo '', y en ambos informes 
se señalaba como positivo que no iba a ser pre­
ciso derribar la iglesia de Nuestra Señora del 
Portillo. A todas estas gestiones y opiniones se 
sumaba un grave problema político, ya que la 
ciudad no era precisamente favorable a una in­
tervención militar que mediante una nueva 
construcción transformara su vida para siem­
pre. Para tratar de estas cuestiones hubo un mi­
litar que al parecer consiguió lo aparentemen­
te imposible, como fue el poner de acuerdo a 
todos los afectados: el encargado de notificar a 
los Jurados de la ciudad de Zaragoza lo que era 
necesario para fortificar la Aljafería fue don 
Francisco de Bobadilla, maestre de Campo Ge­
neral '•*. Les informó que no se iban a hacer dos 
fuertes en la ciudad por los grandes servicios 
hechos por ésta a la Corona, y que serviría para 
tener en un solo lugar a toda la gente de gue­
rra, de cuya presencia se habían quejado los 
vecinos ". 
Informó asimismo de que Spanoqui había he­
cho el primer proyecto, incluyendo unas torres 
en el río, y Jerónimo de Soto iba a ir a la Corte 
llevando la relación de todo, de donde volvería 
inmediatamente trayendo la resolución de lo 
que había que hacer. Por lo que se refiere al lu­
gar elegido finalmente, y que afectaba a una 
institución tan poderosa como la Inquisición, 
decía Bobadilla que al tiempo que se había 
atendido a las necesidades de espacio para los 
inquisidores se había planificado también es­
pacio suficiente para los soldados. 
Ahora se decía que iban a ser cuatro los meses 
necesarios y que durante la construcción iban a 
tener que estar en el burgo de la ciudad ocho­
cientos soldados, de los cuales doscientos irían 
cada día de guardia a la Aljafería. Los Jurados 
de la ciudad se mostraban dispuestos a aportar 
ladrillo y materiales, así como todo lo que fue­
ra necesario para la obra, entre otras cosas por­
que don Francisco de Bobadilla les había dicho 
que cuanto antes se acabara esa obra, antes 
saldría el ejércilo de Aragón. 
No debió estar tan claro lodo esto desde el prin­
cipio, ya que en febrero de 1593 Bobadilla co­
municó al Rey que, por haber sido vistos él y el 
ingeniero Spanoqui junios y mirando la Aljafe­
ría, coi'rió el rumor por la ciudad de que se iba 
a Ibriiricar, con la consiguiente alarma. Tuvo 
cpie hablar' con los Jurados, llevándoles una 
memoria del maeslro de obi'as Marco Mañari 

(Marcos Manarla se le llama en otros documen­
tos) para que consiguieran los materiales que 
iban a ser necesarios, y asegurándoles que "mal 
se podrá dezir que era ofensa de una ciudad de 
diez mili hombres dexar en una cassa ordinaria 
y fuera de la ciudad 200 hombres". Habló tam­
bién con los Diputados que entraron mejor en 
razón, "como gente más sosegada" que eran, 
pero consideraba conveniente que el Rey escri­
biera a unos y a otros para decirles que confia­
ba en ellos y pedirles ayuda para las obras "'. 
Por toda su gestión con los Jurados, Bobadiüa 
recibirá la felicitación del Rey. 

LA OBRA 

Había desde hacía siglos un edificio, bello y car­
gado de historia. En él tenía su sede la Inquisi­
ción. No debió ser fácil conjugar estos punios 
de partida con las necesidades militares. En los 
informes de Francisco de Bobadilla se adelanta 
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Traza de ya que dos de las cuatro cortinas iban a apar-
Spanoquipara el tarse de la obra construida, dando lugar a dos 
castillo de la plazas de armas. Las otras dos iban a pegarse a 
Aljafería. 1592. lo preexistente, eso sí, terraplenándolas tal 
Archivo General como exigía la fortificación abaluartada, co-
de Simancas. rrespondiendo una de ellas a una sala grande y 

la otra al jardín. 
Todo estuvo bajo la responsabilidad de Spano­
qui, que había sido nombrado superintendente 
de las obras de los castillos de Aragón el 29 de 
abril de 1592 '", y durante todo el proceso de í'or-
lificación de la Aljafería tendrá que compaginar 
estas obras con la dirección de las de Jaca, Can-
franc o Verdun. 
Desde Huesca don Alonso de Vargas envió can­
teros (dice que los que pudo encontrar) a Zara­
goza, para que trabajaran en las obras de la Al­
jafería, en marzo de 1593 '". El recinlo estaba ya 
cerrado en julio de ese año, cuando el maestro 
mayor de la fábrica, Marco Manaría, da una i'c-
lación de los ladrillos y otros materiales emplea­
dos en los cuatro baluartes y cortinas. La obra 
se había contratado a destajo (despidiendo a los 
peones y oficiales de cantería) con cuati'o 
"obreros de villa" y, junto con el maestro ma­
yor, habían trabajado también Tomás de Obón 
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como segundo maestro y Diego de Ortega. 
Todo el proceso había sido supervisado por 
Spanoqui, quien se declaraba satisfecho del tra­
bajo realizado por el maestro mayor. Fue el in­
geniero el responsable asimismo de la decisión 
de hacer la obra a destajo. Faltaban no obstan­
te algunos remates tan importantes como aca­
bar la puerta principal, hacer la balaustrada y 
tallar las Armas Reales para ella.'" 
En otro informe algo posterior se detalla todo lo 
que falta, indicando los precios de los materia­
les en Zaragoza. Spanoqui insiste en la necesi­
dad de reforzar algunas zonas para poder so­
portar el peso y el ruido de la artillería, todo 
ello acompañado con un dibujo muy sencillo 
del perfil de la fortaleza. El 22 de juho de 1592 
había mandado la traza general del castillo, en 
cuya planta se aprecia cómo superpondría la 
fortaleza abaluartada a lo preexistente, indi-

transformar algunos de los espacios de la In­
quisición. Se hizo una nueva armería, una nue­
va fuente, la capilla llamada de San Jorge se 
convirtió en almacenes para la gente de guerra, 
los alojamientos de los soldados habían ocupa­
do las caballerizas y otros aposentos de los in­
quisidores que se usaban poco, pero para la 
casa del alcaide, el teniente y otros oficiales se 
habían utilizado las estancias que ocupaban el 
fiscal y el secretario de la Inquisición. Estos ha­
bían debido ceder esos espacios, trasladándose 
precisamente a los aposentos llamados de los 
mármoles. -" 
Por los dibujos sabemos que se pretendió dar a 
la fortaleza una apariencia que mantuviera de 
alguna manera su imagen palaciega, de ahí sus 
baluartes concebidos como torres con chapite­
les que podían recordar las de las casas del Rey, 
las molduras de las ventanas con unos sencillos 
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cando en qué zona se construirían los cuartos 
para los soldados, así como los espacios más 
importantes en el palacio de la Inquisición. Es 
en definitiva una suerte de envoltura forfifica-
da que pretendía afectar lo menos posible a lo 
construido. 
Como ya se ha apuntado, Spanoqui cuidó de­
terminados aspectos: por ejemplo los aposen­
tos llamados "de los mármoles", que estaban 
debajo de la estancia del primer inquisidor, 
quedarían hermoseados tras su intervención 
según informa, aun cuando ésta parece que se 
iba a limitar a poner unos entresuelos. En los 
famosos dibujos de los alzados que envía en 
1593, de una gran belleza, indica, en el de la 
"parte de hazia la huerta que es la de tramon­
tana", que ha puesto "grandes rejas para con­
firmar la luz que por allí rescibe la sala de los 
mármoles". 
Los textos que acompañan los dibujos explican 
tanto las obras emprendidas como el sistema 
de comunicación entre estancias. El caso es 
que la intei'vención del ingeniero no se limitó a 
crear unas cortinas y baluartes que envolvieran 
el primitivo recinto, sino que por fuerza debió 

Dibujo de orejones, tan característícas también de la ar-
Spanoqui de la quitectura cortesana, la puerta principal almo-
parte norte de la hadillada y rematada con una pequeña balaus-
Aljafería. 1593. trada, en la que iban las armas reales, que 
Archivo General resulta mucho más comedida que las de otras 
cíe Simancas. fortificaciones, más una puerta de alcázar real 

que de fortaleza de frontera. Los dibujos trans­
miten una imagen que aunaría las dos funcio­
nes que a partir de entonces iba a tener el edi­
ficio: un poderoso castillo con fines militares y 
un palacio en el que iba a seguir funcionando 
la Inquisición. Las cualidades de Spanoqui 
como dibujante, puestas de manifiesto a lo lar­
go de toda su carrera -', tienen en estos dibujos 
una de sus más elaboradas cimas: probable­
mente lo construido nunca alcanzó la grandeza 
de su imagen. 
lín noviembre de 1593 el Key consideró que las 
obras de la Aljafería estaban ya tan avanzadas 
que permitían la partida de Spanoqui hacia 
.laca, donde era más necesario -'-'. Sin embargo 
se siguió ocu|)atulo de ellas, pues faltaba por 
acabar aún la jiorlada principal, así que en 
1594 el Rey envió seis mil ducados para acabar 
ésta y otras obras inenoi-es ciue fallaban -'. To-
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davía en 1596 informaba Spanoqui que faltaba 
por hacer el foso de la parte de la fortaleza que 
miraba hacia el camino de Madrid, que se tenía 
que haber hecho dos años antes, pues así se 
concertó en el destajo contratado. Había que 
ocuparse también del puente de la puerta de 
socorro, ya que se había derribado el que había 
de cantería, con lo que no se podía utilizar esa 
puerta pese a ser necesaria. Para acabar todo 
ello bastaría con dos mil ducados más. -' 
No habían acabado sin embargo los problemas; 
como algunos de los materiales empleados ha­
bían sido de derribo, procedentes de las casas 
confiscadas y derribadas por orden real, no 
eran buenos y la obra de la Aljafería estaba 
muy deteriorada ya en 1597. Había que hacer 
bastantes reparaciones. El mismo Marco Ma­
narla, ahora con título de maestro mayor de la 
ciudad de Zaragoza, fue quien se encargó de 
dar cuenta de cuáles eran urgentes: se habían 
caído piedras, en algunas zonas entraba el 
agua, se iba a caer parte de una de las cortinas, 
se habían quebrado algunos pilares y puentes 
de los almacenes, etc., etc. Como no iban a ser 
muy caras estas reparaciones se ordenó llevar­
las a cabo. -' 
Las fortificaciones de Aragón habían costado ya 
en el año de 1594 treinta mil ducados, siendo 
Spanoqui quien informó de cómo se habían 
gastado -". En ese año debió tener problemas 
serios con el duque de Alburquerque -lugarte­
niente y capitán general del reino de Aragón-
quien acusaba al ingeniero de hacer lo que 
quería con esos gastos, de escribir lo que se le 
antojaba y de tener su propia opinión sin acatar 
órdenes -'. Un ejemplo más, de los muchísimos 
que se conocen, de las malas relaciones entre 
los mandos militares y los ingenieros, siempre 
lanzándose mutuas acusaciones de injerencia 
de unos en las competencias de los otros. 
Al iiigetiiero Spanoqui se debió en definitiva tal 
cambio de imagen para la Aljafería que los cro­
nistas no j)iidieroti por menos que señalarlo: ya 
no era la torre que vio Cervantes lo más signi-

Dibujode ficativo visualmente, pese a que en los dibujos 
Spanoqui de la de Spanoqui sigue dominando el conjunto, sino 
parte sur de la precisamente los nuevos baluartes. Por eso 
Aljafería. 1593. escribía Labaña, en 1610, que "despois das re-
Archivo General voltas pasadas se cercan a moderna con quatro 
de simancas. baluartes quadrados e fosso" '**: tanto los pro­

blemas políticos que estuvieron en su origen 
como su consecuencia, materializada en forma 
de baluartes, pasaron a absorber la historia del 
edificio. 
Como edificio militar continuó siendo usado y 
por lo tanto considerado durante siglos, aunque 
la Inquisición permaneciera allí hasta media­
dos del siglo XVIII. A falta de una investigación 
más detallada sobre su historia en los siglos si­
guientes a su transformación en fortaleza, sabe­
mos que la Aljafería fue renovada en el siglo 
XVIII, como lo fueron tantas otras fortificacio­
nes de la época de Felipe II. Se proyectó enton­
ces un puente estable en la entrada del fuerte y 
una nueva plaza de armas delante de ese puen­
te, además de un cuartel nuevo para granade­
ros, viviendas y una nueva Sala de Armas, esta 
última en la antigua mezquita. 
Estas obras se proyectaron entre 1737 y 1739. 
Años más tarde, en 1757, Miguel Marín hizo 
una serie de planos, en los que proponía una re­
forma de los corredores del tercer piso y en uno 
de los extremos de la Plaza de Armas para me­
jorar los alojamientos -'". üe nuevo en el siglo 
XIX los ingenieros intervinieron en su fábi'ica '". 
Como siguió siendo edificio militar, hay infor­
mes de los años veinte de nuestro siglo en el Ar­
chivo General Militar de Segovia "". Su singula­
ridad era señalada todavía en nuestro siglo por 
F. Bordeje, quien, en 1955, se refería a la trans­
formación de la Aljafei'ía en fortaleza luilitar 
por Felipe II conu) una "pintoresca y alrayente 
construcción, en la que la obra medieval, i'es-
petada casi |)or completo, se armonizaba con el 
recinto del siglo W'l para componer una forta­
leza mixta, (pie i)or su llano eni|)lazainienl() y, 
])or lo mismo, ¡xir sus singulares y apretadas 
l^erspectivas no tenía igual en Esi)ana". "'-• 
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